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Por Oscar Contardo 

Buena prensa 
aprimera denuncia en contra de 

un sacerdote jesuita ante la Fis- 

calía ocurrió en 2005, en contra 

deJuan Miguel Leturia. El caso, 

sin embargo, fue cerrado por 

falta de mérito. Casi 20 años 

después, el expediente confirmó 

que el religioso habría abusado de al menos 60 

adolescentes. Aunque después de la denuncia en 

Fiscalía hubo un proceso canónico interno que 

condenó a Leturia al ostracismo, la idea que 

perduró en la opinión pública fue que se trató 

de una acusación queno prosperó: la gestión de 

comunicaciones ejecutada desde la Compañía 

de Jesús fue impecable. 

El historial de abusos dentro de los jesuitas tuvo 

escasa repercusión mediática durante décadas 

pasadas. El cura Jaime Guzmán Astaburuaga 

abusaba de estudiantes durante la confesión y los 

fotografiaba desnudos; lo hizo al menos desde los 

80. Pesea las alertas, Guzmán mantuvo respon- 

sabilidades como “director espiritual” de jóve- 

nes. Ese rol cumplió con el futbolista Raimun- 

do Tupper, por ejemplo. Otro tanto ocurría con 

eljesuita Leonel Ibacache, quien abusaba niños 

durante la catequesis, y con Eugenio Valenzue- 

la, quien fue denunciado por tresjóvenes que du- 

rante años fueron desoídos. Las denuncias en 

contra de Leturia, Guzmán, Ibacache y Valenzue- 

la ya eran conocidas en 2010 por las autorida- 

des de la Compañía de Jesús, es decir, el año en 

que las víctimas del sacerdote Fernando Kara- 

dima lograron hacer público el registro de abu- 

so de aquel cura. Sin embargo, los jesuitas ana- 

lizaban los crímenes de Karadima en la prensa 

como siellos estuvieran libres de sospecha. Has- 

ta 2017, nunca mencionaron los casos propios. 

Tampoco eran requeridos por los medios para 

responder por ellos. 

Desde mediados del siglo XX la Compañía de 

Jesús comenzó a perder poder en la educación 

de la élite chilena en la medida en que la clase 

alta fue acercándose a movimientos católicos más 

conservadores, disminuyendo su influencia en 

elespacio público. En los90, este proceso fue re- 

vertido en parte gracias a la astucia del sacerdo- 

te Renato Poblete. El talento con el que Poblete 

gestionó el Hogar de Cristo y su capacidad para 

las relaciones públicas quedaron retratados en 

el titular de una entrevista concedida en 1991 a 

larevista Mundo Diners que lo bautizó como un 

“Apóstol gerente”. El en ese entonces joven sa- 

cerdote Felipe Berríos aprendió la lección y lore- 

conoció en su libro Digerir lo vivido, en donde 

menciona la manera en que Renato Poblete, a 

quien consideraba su mentor, utilizó “magistral- 

mente los medios de comunicación”, transfor- 

mando a los jesuitas en líderes de opinión. Re- 

cién en 2019 nos enteramos de que Renato Po- 

blete era un violador de mujeres. Antes de que 

esa realidad irrumpiera gracias a la valentía de 

una víctima, Felipe Berríos continuó el legado del 

“Apóstol gerente”. Bajo su dirección, Infocap y 

Techo para Chile alcanzaron notoriedad, recu- 

  

perando, de paso, la influencia perdida de la 

Compañía de Jesús entre los jóvenes de clase alta 

y, aún más, atrayendo vocaciones. En paralelo, 

Berríos comenzó su carrera de líder de opinión, 

una voz de referencia para un progresismo que 
buscaba justificar su crítica social a travésde una 

figura religiosa católica de élite. 

En marzo de 2022, horasantesde que asumie- 

ra el gobierno de Gabriel Boric, fue filtrado el 

nombramiento de Felipe Berríos -cercano a va- 

rias personalidades del flamante oficialismo- a 

cargo de una repartición del Ministerio de Vivien- 

da. Antonia Orellana, larecién designada minis 

trade la Mujer, reaccionó objetandoelanuncio, 

que aún no era oficial. Los argumentos para 

cuestionarlo eran de fondo: en tantojesuita, Be- 

rríos le debía obediencia a su director provincial 

religioso, lo que resultaba impresentable, sobre 

todo si era parte de una organización que aún 

mantenía y mantiene causas por denuncias de 

abuso cometidos porsussacerdotes. Para un go- 

bierno que seanunciaba feminista eraunacon- 

tradicción. La ministra recibió una marea de des- 

calificaciones feroces. Aún más, quienes apoya- 

mos su postura debimos soportar insultos y el 

desprestigio profesional de periodistas amigos del 

sacerdote a través medios de comunicación. Dos 

meses más tarde fue dada a conocer la primera 

denuncia de abuso en contra de Felipe Berríos. 

La reacción del círculo del sacerdote fue de apo- 

yo incondicional. El abogado penalista a cargo 

de su defensa ocupó la estrategia de la autode- 

nuncia, común en estos casos. Hay una lógica 

para hacerlo: las víctimas temen los ataquesque 

recibirán y la revictimización si su identidad es 

revelada, algo que inevitablemente ocurreen la 

justicia civil. Como la Fiscalía no puede obligar 

aquien presente una denuncia en la justicia ca- 

nónica, el destino más seguro de la autodenun- 

cia es el sobreseimiento. Es lo que ocurrió, con 

otra ventaja para la defensa: el mensaje que per- 

dura es que la acusación era falsa. La salvedad 

es que en este caso existen ocho denuncias, no 
solo una, las que fueron indagadas y juzgadas por 

un tribunal en el Vaticano. 

La respuesta de Felipe Berríos al fallo del tri- 

bunal canónico y a la condena recibida -expul- 

sión de la Compañía de Jesús, prohibición del 

contacto con menoresdeedad y prohibición del 

ejercicio público del sacerdocio durante 10 años- 

fue calificar la justicia vaticana como opaca. Lo 

sorprendente es que lo descubra ahora y no 

cuando las víctimas de Leturia, Guzmán, Valen- 

zuela o Ibacache pedían ser escuchadas. En to- 

dos esos casos guardó silencio. Tampoco men- 

cionó la opacidad en el caso de Poblete, de cu- 

yos delitosno se conocen pormenores. En aquella 

época no invocó el debido proceso. Tampoco la 

responsabilidad que le pesa ala Compañía de Je- 

sús en abusar de la fe pública cuando gracias a 

una inescrupulosa gestión comunicacional su- 

gería queeran una excepción a la regla en cues- 

tión de abuso sexual. Cuando en realidad no lo 

eran. Nunca lo fueron. 

  

  

iento 20 extranjeros 

ilegales cruzan la 

frontera todos los 

días por pasos clan- 

destinos y entran en 

total impunidad a 

nuestro país. Esa es 

la impactante cifra que se puede des- 

prender de los registros oficialesque dio 

a conocer la PDI esta semana y que 

considera las denuncias y autodenun- 

cias de inmigrantes ilegales. ¿Cuálserá 

el número total de inmigrantes ilegales 

al margen de los registros oficiales y el 

empadronamiento quelleva el gobier- 

no? Poco o nada se sabe de la cifra ne- 

gra de inmigración ilegal. 

En2023 fueron un total de 44.000 los 

extranjeros que fueron registrados en- 

trando de manera ilegal a Chile, alre- 

dedor de un 14% menos que en 2022 y 

poco más deun20% queen 2021, cuan- 

do ingresaron más de 56 mil personas 

en esa condición. Sin duda, un avance 

respecto de las cifras más recientes, 

pero una cifra desbordada comparada 

con la década entre 2010 y 2019,cuan- 
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do en promedio entraban de manera 

ilegal apenas 2.800 personas al año. 

Desde2020 ala fecha han entrado más 

de 165 mil personas de manera clandes- 

tina a Chile, yeso solo considerando el 

registro oficial. 

Un columnista de la plaza defendía 

la migración hace un tiempo afirman- 

do quelos migrantes delinquían menos 

que los chilenos. Pero resulta que, se- 

gún las últimas cifras, más de un 14% 

de la población carcelaria sería extran- 

jera, superando ampliamente la pro- 

porción de extranjeros sobre chilenos 

en el país. Datos, no opiniones. Pero el 

impacto delainmigraciónno solo seda 

anivel de delitos, sino también en mu- 

chos ámbitos: el aumento de la infor- 

malidad laboral; la explosión del co- 

mercio ilegal; la presión sobre los ser- 

vicios de salud, educación y vivienda; 

la proliferación de campamentos, etc. 

“No tengo problemas con inmigran- 

tes sin papeles”, decía el Presidente 

Boric en 2018, agregando que la llega- 
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da de inmigrantes le producía alegría 

y que debíamos acogerlos, darles opor- 

tunidades y tratarlos como iguales que 

son. Pero no solo eso, sino que fue in- 

cluso más allá, al proponer en su pro- 

grama de gobierno inicial procesos de 

regularización extraordinaria y garan- 

tizar el acceso de las personas migran- 

tes, regulares eirregulares, a los progra- 

mas de vivienda. Todo esto, en medio 

dela enorme crisis deinmigraciónile- 

gal que vive el país. 

Másallá delas volteretas y cambios en 

la retórica, lo concreto es queel gobier 

no del Presidente Boric ha sido incapaz 

de enfrentar con fuerza el fenómeno de 

la inmigración ilegal, al igual que el go- 

bierno anterior. La reducción de ingre- 

sos ilegales puede deberse a muchos 

factores, entre ellos el trabajo que las 

Fuerzas Armadas realizan en la fronte- 

ra desde febrero del 2023 o quizás al te- 

mor que representaba el megáfono de 

advertencia que inauguró la ministra 

Toha el año pasado, entre otros. Pero más 

allá de esas medidas específicas, no se 

conoce un plan integral para enfrentar 

la crisis que Chile vive en sus fronteras 

y, todo lo contrario, es un secreto a vo- 

ces queel gobierno, luego del empadro- 

namiento biométrico de los inmigran- 

tes en condición irregular, avanzaría 

haciaun proceso de regularización ma- 

siva. La cifra que evidencia esta falta de 

política y decisión en materia de inmi- 

gración ilegal es la de expulsados admi- 

nistrativamente, que en 2023 superó 

levemente los 330 en el año, lo que im- 

plica que, por cada 120 extranjeros ile- 

gales que entran, menos de uno es ex- 

pulsado administrativamente cada día. 

Los románticos de izquierda, que 

adaptan la versión más radical de Bo- 

lívar y su noción de América Latina 

como la patria grande, siguen impul- 

sando la eliminación de las fronteras y 

el libre tránsito entre los pueblos, des- 

calificando a quienes se oponen a ello 

como xenófobos, racistas y egoístas. 

Pero la realidad es muy distinta a los 

sueños húmedos de la ultraizquierda, 

acostumbrada a invisibilizar la cruel 

realidad que viven muchos chilenos a 

quienes la inmigración ilegal les ocu- 

pósus plazas, escuelas, consultorios y 

barrios. También desconocen, por cier- 

to, los fenómenos de tráfico de mi- 

grantes; las denuncias de redes de ex- 

plotación sexual de migrantes menores 

de edad; el abuso de empleadores y 

rentistas de habitaciones a extranje- 

ros, y la miserable indignidad en que vi- 

ven miles de inmigrantes en los cam- 

pamentos de Chile. 

Llegó la hora de tomar decisiones 

duras para frenar el flujo deinmigran- 

tes ilegales y hacerse cargo de la grave 

crisis que se vive dentro y fuera de 

nuestras fronteras, antes de que sea 

muy tarde y estalle esta verdadera bom- 

ba de tiempo social.
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